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Evolución de la enseñnnza 
del derecho penal 

en la Universidad de Buenos Aires 

Señores: 

La labor que desarrolla el Instituto de IEsto­
ria del Derecho Argent ino y Americano, realizan­
do importantes investigaciones, le ~eñala un lugar 
preferente en la hom·osa per:o difícil empresa de 
esclarecer nuestro pasado histórico jurídico. 

Las publicacion~s con que ha enriquecido la 
bibliografía nacional en lo atinente a esa fase 
de la evolución argentina son una contribución 
documentada, minuciosa e imparcial de la que 
no podrá prescindirse en el futuro, tal es el aco­
pio de elementos de juicio que contiene y la 
seriedad con que se han re~lizado las delicadas 
tareas de recopilarlos y examinarlos. 

Agradezco a la Facultad y al Instituto, en la 
persona de su Presidente, el distinguido histo­
riador doctor Ricardo Levene y de sus dignos 
colegas, la invitación que me hicieran para ocu­
par esta tribuna, que por ser tan alt a es t an 
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inmerecida para mí y les presento el homenaje 
de mi respetuosa consideración. 

Propóngome describir la evolución ele la en­
señanza del derecho penal en esta Casa, dividién­
dola en dos partes: la primera, a que daré lectu­
ra hoy, comprende desde el año 1828 hasta el 
año 1922, y la segunda, que leeré en otra opor­
tunidad abarca desde la iniciación del curso 
del doctor Ramos y la división de la cátedra 
hasta la fecha, recordando desde luego que 
esta materia ha variado seis veces de ubi­
cación en el plan de estudios: en 1894 se ense­
ñaba en 2° año; en 1900 en 3°; e:n 1906 volvió 
al 2° año; en 1908 pasó nuevamente al 3°; en 
1914· vuelve otra vez al 2° hasta que, en 1922, 
es dividida entre 3° y 4° años. 

l 

La nota que lVianuel Antonio de Castro envió 
en marzo de 1815 a Carlos María de Alvear, 
Director Supremo de las Provincias Unidas, es­
taba escrita - como va a verse - en el pomposo 
estilo de la época : 

«Desde que V.E. se sirvió aprobar las consti­
tuciones de la Academia de Jm·isprudencia Teó­
rico-Práctica en cuyo art. 2 del t ítulo 1 º se cons­
tituye su inmediato Supremo Protector, tiene de­
recho la Sociedad a esperar de V.E. todos los fa­
vores que conciernan a su esplendor y crédito. Con 
esta confianza suplico a V.E. se digne colmarla de 
honor, asistiendo a autorizar su apertura e inau­
guración que será el jueves 16 del corriente mes 
a las 5 de la tarde o a la hora que V.E. se sirviere 
designar. La Academia tendrá la estimable glo­
ria de consignar en la primera de sus actas esta 
singular honra que espera de V.E.» (1). 

Así fué como aquella tarde del jueves en cues­
t ión, en presencia de Alvear, de magistrados y 

(~) cr. fuclt.RDO LEVENF., La ~cadernia de Jurisprudencia y 
la vida de su fundador Manuel Anlon ta de Castro, apéndice documen­
tal, púg. 181 (vol. I ele la Colccci6n de esl11dios para la historia 
del derecho argentino. publicada por el Iusliluto de l-Iis loria del 
Derecho Argentino, 1941). 
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prelados, de abogados y estudiantes y gran con­
curso de personas notables, que colmaba un re­
cinto estrecho y pobre, vióse materializada en 
los hechcs la vehemente aspiración no sólo de 
la Cámara de Apelaciones, que tanto abogara por 
un instituto semejante, sino de toda la población 
culta de la ciudad. 

Y a había sido dicho dos años antes por magis­
trados tan austeros como del Sar, Díaz Vélez, 
Blanco y el propio Castro en extenso oficio y 
en este tono oratorio que parecía ser de circuns­
tancias: 

«La Jurisprudencia universal no es de aquellas 
facultades destinadas solamente al aumento de 
las fruiciones de la vida, al lujo y decoración 
de una nación o a la perfección de la especie 
humana; ella se termina al orden de la sociedad 
al castigo del vicio, al premio de la virtud ~ 
ilustrar al hombre en el conocimiento de sus de­
beres, para que contraiga la habitual de cumplir­
los, puesto que, aunque no nacemos virtuosos, na­
cemos con el germen de la virtud· a m· s · 1 . . , pirar a 
cmdadano las ideas, y los senti.rnient el 1 . . . os e a 
JUSt1cia, de la bondad, de la conmiserac· > el 
1 . el d mn, e 
a am1s~a .' e la fidelidad, de la sinceridad, del 

reconocrm1ento, del amor de la Pat,. d 1 1ia, e a t er-
nura paternal, del respeto filial '\] el t d 1 
d 

, . . • J e o as as 
emas virtudes sociales que ligan 1 h mh , . . a os o res 

entre si. Se d1nge también a contener con el 

·-- 15 -

freno de la ley Jas demasías del ciudadano in­
justo, a terminar las contiendas judiciales ha­
ciendo menos dispendiosos, más sencillos, y or­
denados los lit igios por medio de una práctica 
pura, exacta, y sistemática. Pero cómo puede 
conseguirse estos objetos, quando la jurispru­
dencia no se cultiva metódicamente, y por prin­
cipios, cQuanclo los jóvenes que se dedican a pro­
fesarla, no tienen estímulo, ni proporciones de ha­
cer un estudio práctico de los derechos y de la 
expedición de los negocios forenses en las leyes 
y estilos que deben reglarlos?» (1) . 

Bien mirado, la «jurisprudenciai> a que se re­
fiere el oficio no cuenta entre sus finalidades al­
gunos de los propósitos tan ampulosamente in­
dicados porque su contenido debe ser esencial­
mente jurídico pero, en fin tenía Buenos 
Aires desde ese día 16 de marzo, día fasto según 
la denominación i:omairn, con un centro para el 
estudio del Derecho. Era la obra de l\llanuel 
Antonio de Castro, el mozo oriundo de Salta 
que recordando sus propios sacrificios quiso evi­
tarlos a los jóvenes de todos los tiempos. ¡Sí! 
Bien sabía Castro como era de duro recorrer 
cientos de leguas en la lenta y rechinante ca­
rreta colonial, durante días y días para poder 
llegar a, alguna ciudad donde fuera posible es­
tudiar. El era uno de los que habían ido hasta 

(1) LEV ENE, ob. cit. , púg. 150. 
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Córdoba para doctorarse en teología -y de Cór­
doba había salido rumbo a Chuquisaca para 
aprender derecho haciendo, en procura del an­
siado saber, largo y penoso peregrinaje capaz 
de agotar a la vez los recursos de la bolsa mejor 
provista y la salud del más vigoroso como parece 
que le ocurrió a lVIoreno que casi pierde la vida 
al dirigirse o al volver de la Universidad distante. 

Pero otro propósito recóndito alentaba en el 
espíritu de los fundadores de la Academia: dar 
nacimiento a un nuevo derecho y enseñarlo; crear 
y explicar el derecho patrio, aquel derecho al que 
más tarde el deán Funes mencionaría en Córdoba 
con palabras cuya exaltación ha de excusarse 
porque esas eran horas en que el sentimiento na­
cional necesitaba hasta de su propia exageración: 
«Nuestra revolución - decía- ha hecho cadu­
car las leyes que dieron los reyes de España 
para las Américas. En adelante ya no conserva­
remos estas leyes sino como un monumento de 
la degradación en que hemos vivido y como un 
testimonio que nos excite a solidar más y más 
nuestra emancipación. A estas leyes sucederán 
las.que formase la voluntad general de un pueblo 
le.g1sl~dor procurando conformarse a los princi­
pios mmutables y consecuencias directas de la 
justicia natural» (1). 

(1) Citac.lo por J. M. GAnno, en Bosquejo histórico de la Unirer­
sidad de Córdoba, Buenos Aires , 1382, púg. 2.t6. 

( 
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Como uno de los objetos de la Academia era 
«el adelantamiento y esplendor» de la referida 
jurisprudencia «tanto para la instrucción de los 
jóvenes que aspiran a profesarla cuanto para la 
mayor perfección de los profesores» dictábase, en­
tre otros cUI·sos, uno de cierto derecho criminal 
que llamaremos embrionario y que apenas si apa­
rece implícito en el «derecho natural y de gentes». 

Pero antes de referirnos a un esbozo de ense­
ñanza del derecho es necesario que recordemos 
a Antonio Súenz, doctor en teología, bachiller 
en leyes, a quien dos veces enfrentaron encona­
damente el obispo Lue y el fiscal Villota. Él 
propuso en 1819 y obtuvo de Martín Rodríguez 
y Bernardino Rivadavia en 1821 , la creación de 
la Universidad de la que formaría parte la Aca­
demia como Departamento de Jurisprudencin 
Práctica. 

La legislación penal vigente por aquellos años, 
y objeto como es natural, de la enseñanza, era, 
lógicamente, la española, cuyas deficiencias com­
probadas, tanto en la metrópoli cuanto en Amé­
rica, procurar.on los monarcas subsanar después 
de la reunión de las Cortes en Valladolid en los 
comienzos del siglo xv1. 

«Unas prágmáticas se guardan y otras no», 
decía el petitorio dirigido a Carlos V en demanda 
de una nueva compilación y añadían «hacen los 
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jueces lo que quieren con muy gran daño y per­
vierten la justicia». 

Transcurrieron cincuenta años y fué en 1567 
cuando Felipe II sancionó la Nueva Recopila­
ción pero sin derogar totalmente las demás leyes 
«del su reino» como que continuaban rigiendo 
muchos textos de las Partidas, las de Toro, el 
Fuero y las Cédulas de las Audiencias en cuanto 
no fueran contrarias a la dicha Recopilación. 

«Desordenado e incongruente- dice Rodolfo 
Rivarola - ese Código no derogado por la No­
vísima, pues ésta no había sido comunicada a las 
Audiencias, tenía fuerza de ley y regía como de­
recho penal» en nuestro país. 

Esa Nueva Recopilación disponía que se apli­
casen en las Indias las leyes dictadas para ellas. 
Eran severas en extremo y despiadadas ; per­
seguían al blasfemo mandando que le cortaran 
la lengua, además de darle cien azotes; casti­
gaban con la muerte a quienes propinaran «yer­
bas para enamoramientos de los ornes 0 de las 
mujeres», a los adúlteros, a los que t entaban el 
suicidio ; a los que falsificaran moneda. 

E l fundamento jurídico filosófico de tamaños 
~xtos leg~es era el objeto de la explicación ma­
gIStral: fue esa la enseñanza del derecho penal 
hasta ya comenzado el siglo XIX . 

Pero de~íamos hace un instante que hubo en 
la Academia un primer esbozo de esta r ama del 

-· 19 -

Derecho. F ué Gure t de Bellemare, súbdito francés 
y antiguo juez en su patria, quien hízose cargo 
.en 1827 de esos cursos de derecho criminal y 
comercial (1). En su clase inaugural formula jui­
ciosas reflexiones acerca de la just icia, de los 
jueces y de los adelantos de la ciencia penal. 
«En esta parte del mundo - dice en su clara 
exposición - donde se ha venido a refugiar la 
libertad, donde los hombres son buenos por ca­
r ácter, donde al salir de su cuna, han hecho es­
fuerzos de gigantes para romper las cadenas que 
los sujetaban, pueblos enteramente nuevos aún no 
han adquirido malas habitudes, mas es necesario 
evitarlas, y ¿cómo conseguirlo si.no inspirando los 
buenos principios y la buena moral que sugieren 
las buenas leyes criminales?» Con un sentido a 
todas luces práctico les dice a los hombres del 
grande país desierto: «el primer cuidado de un 
legislador debe dirigirse hacia la represión de los 
.delitos, hacia la agricultura y el comercio . .. » «La 
agricultura, base y primer origen de la felicidad 
general, demanda seguridad para las personas 
y propiedades, y fidelidad en los contratos y 
empeños de la gente de campaña con los pro­
pietarios. E l comercio exige una balanza en los 
cambios de los productos indígenas y extranjeros, 

(1) Ver: fucAnoo P1ccm1LLI, Gurel Bel/emare· Los t ba · d 
· · ¡ ¡: , . • ra ;os e 

un 1u.r1sconsu lo rances en Buenos Aires (N• IU de Ja · e 
· p bl' · sene onfe-

renczas y u icacwnes publicada por el Instituto de H' t · 
D 

. lS ona del 
erecho Argentmo, 19,12); L EYENE ob cit 272 273 274 279 ' . ., ' ' ' y 282. 
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a cuyo punto de economía política no se puede 
Uegar, sin las mejoras que se propone vuestro 
gobierno en materia de policía judiciaria». Cuando 
recuerda las leyes penales de España la voz de 
este emigrado ilustre parece el eco de los cla­
mores de Howard contra la iniquidad de los có­
digos y los procedimientos de la Europa que le 
fué contemporánea. «En nombre de un Dios de 
paz - exclama con vehemencia - las leyes cri­
minales vinieron a ser un código de sangre. Los 
hierros: los calabozos, los tormentos, lÓs cadalsos 
y las hogueras devoraron millares de inocentes 
por supuestos crímenes ... l» Era ciertamente un 
francés el que así hablaba! 

En el plan de Sáenz de 1822 aparece una cá­
tedra de Derecho Natural y de Gentes que en 
1833 se denomina Derecho Público y de Gentes~ 
el propio Sáenz, primer Rector, la dictaba y es 
interesante recordar que en su obra I nslilu­
·ciones elementales sobre el Derecho Natural y 
de Gentes (1) se refiere a aigunos temas - el 
duelo por ejemplo - que hoy son materia del 
derecho penal. 

Pero no )uede seguirse de lo exJ>uesto que hu­
biese sido Sáenz quien comenzara formalmente 
los cursos de esta materia después de las lecciones 
de Guret de Bellemare : fué Somellera. 

(1) Obra publicada en 1939 por el lnstiLulo de Historia del De­
recho Argentino, con Noticia preliminar de Ricardo Levenc. 

-- 21 -

P edro de Somellera era otro de los jóvenes por­
teños que ansiosos de apr.ender derecho partieron 
de Buenos Aires rumbo a Córdoba donde le cupo 
el honor de ser el primero que se graduara de 
doctor en Derecho Civil en 1797 (1) y ser tam­
bién el primer profesor de la materia en esta Ca­
sa entre 1822 y 1828. En 1824 publica su obra 
Principios de Derecho Civil dictado en la Uni­
versidad de Buenos Aires (2): allí se refiere a las 
personas y a las cosas y en la tercera parte de 
la misma a «Las acciones, los delitos, modo de 
precaverlos, los jueces y los juicios». Est a t er­
cer a parte, según explica Juan l\IIaría Gutiérrez, 
no fué publicada, aunque cree «que se dió a la 
estampa» en Montevideo, y se remitió manus­
crit a al Perú, por haberla pedido el Colegio del 
Cuzco. Soldado de la Reconquista, había com­
batido, siendo ya abogado, contra Beresford; des­
pués tuvo la gloria de rendir en Santo Domingo 
al General Crawford a quien dió escolta hasta 
la prisión. Liniers lo nombró teniente gober­
nador del Paraguay. Fué más tarde asesor de 
Gobierno, auditor general de Guerra y dipu­
tado. Era el amigo predilecto de Florencio V arela 
y su nombre está vinculado a la gratitud y al 

(1) Cfr. G.rn110, oh. cit., púg. 183. 
(2) D e esta obra, el Instituto de Historia del D erecho Argentino 

hizo una reed.ici6n facsimilar, con Noticia preliminar de Jesús H . 
Paz (1939). 
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respeto de los cuatro países donde prodigó su 
mucho saber: la Argentina, su patria; Paraguay, 
Uruguay y el Perú. 

Con toda razón Rivarola vuelve a recordar que 
a consecuencia de las referidas detestables leyes, 
la descomposición social y el desorden, se qictan 
- después de la Revolución de Mayo - decre­
tos tan crueles y tan graves como los ante­
riores. 

Para que nos demos cuenta de los e:x.'tremos 
a que llegan las cosas y de cuál es la medida 
del criterio de la época en esta materia, nos 
basta leer las siguientes frases que aparecen en 
uno de los Bandos dictados en 1811: «todos los 
delitos así como las virtudes tienen por desgracia, 
sus épocas y si no hay nación que hay a llegado 
a acabar el sistema de sus sanciones penales no 
ha habido ninguna que no estableciese remedios 
extraordinarios para cortar el extremo de los 
vicios que a su vez llegan a poner en general 
contraste la seguridad pública». 

Háblase como se vé de «remedios extraordina­
rios» y uno de ellos es la pena de muerte que se 
prodiga en forma alarmante hasta para castigar 
a los autores de robo calificado sea de la cantidad 
que fuese en moneda o especie. Pero como pare­
ce que eso no basta, el Gobierno, advertido al 
año siguiente, de da escandalosa multitud de 
robos y asesinatos que a todas horas y diaria-

- 23 - · 

mente se cometen en Ja ciudad y sus .extramuros 
por partidas grandes de ladrones cuyo desorden 
procede sin duda del retardo en la sustanciación 
de las causas y castigo oportuno de tan detesta­
bles delincuentes» implanta un procedimiento ju­
dicial no menos extraordinario que la misma pena. 

Nombra a ese efecto una comisión de tres 
personas a fin de que conozcan en esas causas 
«las sustancien sumariamente y en el menor 
tiempo posibl~ procediendo en este estado a 
juzgar, sentenciar y ejecutar sin demora y de 
un modo que sea capaz de contener y e~carmentar 

a los fascinerosos» ... 
El material legal a comentar en la cátedra 

es malo si de procedencia española y malo si de 
origen nacional, mas es forzoso admitir que no 
Je aventajaban en mucho las leyes de los de­
más países, incluso los de Europa, que también 
eran objeto de la crítica constante de todos los 
espíritus cultos enrolados en una ~ran cruzad_a 
universal tendiente a obtener la triple humam­
zación de los procedimientos judiciales, de las 
penas y de los régimenes carcelarios. 

Filangieri, Carmignani Y Bentham debieron 
ser los autores preferidos en los cursos de Belle­
mare, Sáenz y Somellera y sin duda también 
el licenciado José Marcos Gutiérrez. La obra de 
este autor español, interesante por más de un 
motivo, abunda en conclusiones de profundo 
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contenido filosófico que si a veces se aparta de 
la finalidad estrictamente .jurídica es para pe­
netrar en el terreno de la moral, pero no de la 
moral pura, concebida en abstracto, con normas 
que podrían presidir la existencia de seres per­
fectos sino la moral que gobierna a los seres 
llenos de defectos que llamamos hombres, cuya vi­
da oscila como un péndulo, entre el bien y el mal, 
hasta que la muerte hace cesar su movimiento. 

Esa es la primera época de la enseñanza del 
Derecho Penal: Bellemare esbozando un curso 
en el viejo y húmedo claustro de la Academia; 
Sáenz y Somellera dictando los suyos en la Uni­
versidad cuyo frío salón de actos t enía por lí­
mite una puerta del Convento de San Francisco 
bajo la cual colocaban, en las grandes ceremo­
nias, una mesa y algunos sillones fraileros. Una 
misma orientación para los tres: el movimiento 
renovador y generoso que venía de Europa, en 
los libros de algunos penalistas, que consideraban • 
que las concepciones del Marqués de Beccaria 
eran algo más que la quimera de un romántico 
y que los ideales generosos de Juan Howard eran 
algo más que la utopía de un iluso. 

u 
La segunda época comienza inmediatamente 

desp_ués de la caída de Rozas. Para «el arreglo 
- clice el decreto del 5 de noviembre de 1853 _ 
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y las reformas que consideren necesarias en la 
Universidad así como respecto al número de 
cátedras que deben establecerse e introducirse 
en los presupuestos» nómbrase al Rector, que 
era Barros Pazos, a Francisco de las Carreras 
y a Dalmacio Vélez Sársfield. Vélez Sársfield 
y Sarmiento han de andar, siempre, en estas 
altas empresas de cultura, como si el gran cor­
dobés y el gran sanjuanino se hubiesen repartido 
una tarea civilizadora después de unos de esos 
que Sarmiento llamaba cambios de ideas, lo 
que presume un diálogo que él transformaba 
en algún monólogo definit ivo y perentorio que 
bien pudo ser así : « Velez : encárguese U d. de la 
Universidad y a mí déjeme la escuela ... » 

Proponen los señores de la comisión la crea­
ción de una cátedra de Derecho Criminal y lVIer­
cantil a llenarse en el año 1854 por concurso 
ante un jurado compuesto por los doctores 
Agüero, Casajemas, Carlos Tej edor, De la Cár­
cava, Eustaquio Torres y Eduardo Lahite, pero 
nadie se presenta a optarla ni en ese año ni tam-

poco en el siguiente. 
Ante semejante fracaso, Barros Pazos, el Rec­

tor, pide en abril de 1885 - . según documento 
que compulsamos en el archivo de la Universi­
dad - que se nombre al doctor Federico Pineda, 
pero el doctor Pineda renuncia de inmediato y 
como su dimisión es seguida por la del doctor 
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Eduardo Carranza, el Gobierno nombra al doc­
tcr Carlos Tejedor el 18 de diciembre de 1885. 

En realidad comienza, entonces, la enseñanza 
con manifiesta jerarquía universitaria. Sucédense 
los maestros desde aquel momento y su esfuerzo 
docente marcha al compás del progreso alcan­
zado por el pensamiento cient.ífico en el mundo 
entero. Algunas. figuras, por el valor de su aporte 
o por lo ejemplar de su magisterio, perfílanse con 
más nitidez a lo largo del distante período que 
empieza en aquel año y que está por cumplir 
un s~glo. 

Pero con todo, cuidémonos de subestimar a los 
hombres del pasado que antecedieron a Tejedor 

"'Y no incurramos en el error de examinar su en­
señanza - ni tampoco la de él - con el lente con­
temporáneo como nos cuidaríamos de crit icar al 
navegante de la antigüedad porque no tuviese 
en su carabela un motor todavía no inventado .. . 
No les imputemos tardanza porque no hubieran 
aventajado a su tie~po: cada período de la his­
tori.~ tiene su~ hom~res y sus instituciones y 
¡qmen sabe que camb10s, qué r eformas, qué trans­
formaciones se van a operar dentro de dos siglos 
cua~do nad,ie tendrá el derecho de decir que an­
duv11:r1os mas des?acio que nuestra época! 

A.si como el Tribunal de 2ª Instancia en la Ca­
pital sentenciaba hasta 1910, en materia comer­
cia] y penal, Ja cátedra que se fundó en 1885 con-

.\ 

. I 

A 

' ' 
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tinuó abarcando ambos campos de la realidad 
jurímca, y, lógicamente, las dos disciplinas cien­
tíficas respectivas como en los t iempos de Gu­
ret de Bellemare. 

Tejedor fué, quizá, quien por primera vez en 
nuestro país t uvo conciencia clara de que el De­
recho penal, o sea el complejo de normas jurí­
mcas que tiene por centro el fenómeno delictivo, 
difiere de la ciencia que estuma el conjunto de 
disposiciones legales. Es también Tejedor quien 
más insiste v con mayor corrección en el carácter 
de público del Derecho penal, afirmación que .si , 
hoy es redundante, no se aceptaba entonces sm 

cierta reticencia. 
Al asumir la cátedra frisaba en los 40 .. . H abía 

sido miembro de la Constituyente del 54 y de 
inmediato diputado provincial. Por esos mismos 
días un éxito de resonancia prestigió su bufete 
de abogado al obtener, des~ués de ~n alegato ~ri­
llante, la absolución de dona Clonnda Sarracan, 
imputada de uxoricidio. Años más tarde, allá por 
1863 se muestra versadísimo en Derecho Civil 
al g;nar para sus clientes, los Vide~a Dorna, un 
sonado pleito seguido contra la dic~adura por 
confiscación y despojo de campos valiosos. 

H allábase pues, en los primeros momentos de 
una madw·ez intelectualmente enriquecida, du­
rante cinco años, en su despacho de director de 
la Bibliot eca Nacional. Su vocación por el estudio 
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y el hábito de las investigaciones serias acentuá­
ronse en él en ese lustro que venía tras una pros­
cripción de trece años finalizada después de Case­
ros. Las lecciones que dictó en el aula de Derecho 
P enal, publicadas en 1860 y correspondientes a 
su primer curso, muestran diáfanamente, lo que 
era para Tejedor el ~ue llamaba, como la gene­
ralidad de los autores franceses, Derecho Crimi­
nal. Y a hemos visto a través de los antecedentes 
hallados en las leyes españolas que el derecho 
penal colonial era prisionero en moldes arcaicos, 
distantes en t_odo, de la realidad social que en 
ninguna de las esferas jurídicas requiere tanta 
obediencia como en la penal. 

La enseñanza de Tej edor que, según acabamos 
de decir, para ser valorada con justicia debe en­
cuadrarse imprescindiblemente dentro de esa épo­
ca, fué un esfuerzo enérgico para poner al día - al 
día de mediados del siglo x1x . .. - nuestro de­
recho penal. Resulta por ello, inexplicable -
como tuve ocasión de sostenerlo en otra oportu­
nidad al exponer su influencia en la legislación 
represiva nacional - resulta por ello inexplica­
ble la severidad con que Carlos Octavio Bu nge 
calificó aquellas lecciones de <c trabajo t runco y 
difuso». Olvidaba este alto espíritu-. apagado 
hace veinticinco años, pero cuyo brillante resplan­
dor iluminará siempre el camino de las investiga­
ciones jurídico - sociológicas - que si esas lec-
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ciones de Tejedor no estaban, desde su comieuzo 
inspiradas en el «Programrna» de Carrara fué de­
bido a que apareció un año después de ser 
dictado . el curso del maestro argentino. 

T ejedor que tenía la vocación espiritual de 
un clásico, pensó, escribió y enseñó en un am­
biente de confusión científica. Su tiempo lo situó 
en un momento impreciso, instante crepuscular 
en que iban desvaneciéndose en Ja sombra aque­
llas vetustas concepciones del derecho español 
pero en que todavía no llegaba de pleno el pan­
tallazo luminoso del alto genio de Pisa. 

F ué fiel a su época y a la ciencia de su t iempo, 
tan fiel como en el campo adverso al que ya 
vamos a llegar, lo fué Norberto Piñero con su 
época y con la ciencia de su tiempo. 

¡Qué difícil es encontrar, señores, en el afie­
brado medio siglo que siguió a Caseros, otro ám­
bito cultural en que la inteligencia argentina haya 
estado más cerca de la mentalidad europea y 
ofrecida con mayor sensibilidad, a todos los nue­
vos esfuerzos, como este ámbito de la ciencia 
penal! 

Tejedor da prueba de ello. No hay página suya 
en que no vayamos palpando en aumento el re­
lieve peculiar de los principios clásicos. Veamos 
estos dos: «sean uno o muchos los actores, en 
todo delito pueden señalarse seis gradoS": dos que 
t ienen lugar en las regiones del ahna, cuatro que 
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se. manifiestan al e~terior. Los interiores son: 
primero, el pensamiento, segundo, la resolución. 
Los exteriores se componen: primero, de los actos 
prep~ra~o~ios; s~gtmdo, de los que constituyen 
el pnnc1p10 de eJecución; t ercero, de la ejecución 
nnsma, pero que puede frustrarse, y cuarto, de la 
consecuencia, que produce una víctima» .. . El 
castigo para ser legítimo - añadía - debe reves­
t ir dos condiciones: primero, que el hecho sea 
inmoral, lo que constituye . la justicia intrí:oseca 
del castigo, y segundo, que éste sea necesario a 
Ja conservación del orden social, lo que envuelve 
su utilidad )> . 

Las fuentes utilizadas por Tejedor fueron las 
legislaciones romana y española, los decret os re­
glamentarios argentinos, los códigos de Austria 
Y F1:ancia y como doctrina Chaveau Adolphe, 
Ross1~ Bentham y Tapia. 

Cuando ~e~ años m.ás t arde presentó su pro­
y~cto de ~odigo mencionó otras leyes: los có­
digos de Napoles, Brasil, Uruguay y Chile y citó 
ot ros autores: Faustin Hélié C<>T'TVl. . Fºl . . , <A..l..l..LJ1gnam, ~ i an-
gien, Bacon y Mittermafor . 

~1 gran mérito de Carlos Tejedor fué h aber 
abierto desde la cátedra nuevos h . t 1 onzon es a os 
futuros juristas de aquella época señalándoles 
en el extranJ· ero idea · · . ' ' s e mstrtuc1ones que con-
vertían en amplísimo l n pru1or '-'"l'YI . . <u.ua c1rcunscnpto 
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hasta ent onces a l árido estudio de una legislación 

insuficiente. 
Su obra, como codificador, es el reflejo del 

pensamiento que expuso en la cátedra. Es sabido 
que el proyecto cuya parte general presentara en 
1865 y en 1867 la especial, está basado prepon­
derantemente en el Código vigente en Baviera 
desde 1813. Su joven r edactor, Pablo Anselmo 
de Feuerbach, forjó un cuerpo legal que, a pesar 
de sus defectos, representaba un avance fecundo. 
Al elegirlo como modelo, mostró Tejedor lo acer­
tado de su criterio. Las peripecias por que atra­
vesó la obra del jurisconsulto argentino y su 
desfiguración en el tan deficiente Código de 1886 
son ajenas al tema que ahora nos ocupa. Pero no 
lo es recalcar en cambio, que durante años nu­
merosos el proyecto de Tejedor y sus ilustradas 
notas fueron la obra más frecuentada por quienes 
- en la Argentina - estudiaron derecho penal. 

A los tres años de desempeñarla renunció la 
cát edra, a la que volvió en 1861 - pero tan sólo 
por tres años más, pues se retiró definitiva-

mente en 1864. 
Después proyectó códigos, escribió libros, llegó 

al Congreso como diputado nacional, al Go­
bierno como ministro de Relaciones Ex'teriores 
de Sarmiento, a la diplomacia como enviado 
plenipotenciario en el Brasil, a la m.~gistratura 
como procurador general de la N aCion y - ya 

Riestra, Juan Silva 
Evolución de la enseñanza del derecho penal en la Universidad de Buenos Aires. Ed. Imprenta de la Universidad de Buenos Aires, 1943. 

Instituto de Historia del Derecho Argentino "Conferencias y Comunicaciones VIII"

Bibl
iot

ec
a d

el 
Gioj

a.U
BA 

us
o a

ca
dé

mico
 



- 32 -

anciano - las fatalidades políticas, que con tanta 
frecuencia malogran a hombres eminentes, lo 
llevaron al gobierno de Buenos Aires. 

Allí - y permítaseme repetir mis propias pa­
labras - acató, con decoro, la voluntad de la 
R epública, se sometió, con dignidad, a los desig­
nios históricos y respetó, en el Gobierno federa] 

' Ja fuerza de la soberanía. 
Era el 80. Había que resolver el problema de 

Ja Capital. Él pudo resistir a Avellaneda, pero 
eso hubiera sido encender otra vez la mecha de 
la guerra civil. Prefirió irse y renunció a su cargo 
en una nota cuya lectura emociona todavía: 
«Quiero ahorrar en cuanto de mí dependa, más 
escenas de sangre; quiero librar de la muerte a 
la juventud, que es el porvenir de la patria; a 
la clase menesterosa y trabajadora, del hambre, 
y a la campaña de las depredaciones de una 
guerra duradera. Prefiero las bendiciones de las 
madres a la vanagloria del triunfo mismo que 
se compr~s.e a costa de tantos sacrificios y re­
suelvo s~lic.1tar un arreglo pacífico, honorable para 
la Provmcia, aunque no lo sea para , mi.. )) 

¡Ese fué Carlos Tejedor! 
Lo reemplazó el doctor Angel N D avarro. e 

su paso por la cátedra no ha quedado huella 
profunda, lo ~ue deberá atribuirse a la modalidad 
de su oratona poco propic1'a par . t l . . , a m eresar a 
auditono. De el decía Pe.J_,0 Go 1 d w yena : «e octor 
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Navarro, abogado de Ja antigua escuela, insopor­
table par a la barra, tiene una reputación muy 
inferior a su inteligencia, pues, aunque no es un 
Cicerón ha estudiado el derecho y suele dar en 
el clavo. Pesa sobre él la fatalidad de que no lo 
escuchen ; y, en cuanto a nosotros, podemos decir 
que muy pocas veces h a dejado de ser nuestr.a 
at ención rebelde a su palabra, lo cual se expli­
caría por la famosa hipótesis de Ja la virlz.id dor-

mitiva )) .. . (1) . . 
Al doctor Navarro sucedió el doctor l\lliguel 

. Esteves Saguí. Se le conoce, m~y~rmente.' .~or 
su importante Tratado de pr~c~dim1e~tos c1v11es, 
en el cual e:x'J)lica, con metodica clan~ad, to~o 
] 1 . do con esa materia que hallábase d1s-o re aCiona , 

, digos leyes pragmáticas, ordenes y perso en co , ' , 
al ' d 1 Tuvo el doctor Esteves Sagm, re es ce u as. ' . , , . 

. d t da y larga figurac10n publica: varia, es aca Air . 
fué diputado y senador en Buenos es, Juez 
del crimen y constituyente en 1860· 

Durante ocho años ejerció la cátedra en un de-
- ible facilitado grandemente porque sempeno apac , . 

1 d en la Facultad era el escnto por 
e texto e uso 

Tejedor. , dr d l\l'r di 
E 

. fue' creada la cate a e .ie -n ese tiempo _ 
. 

1 1 ·as al generoso empeno de Juan cma ega grac1 

O 
d res argentinos en 1870. El Parlamento 

(1) P EDRO GoYEN.\, ra 0 ¡ Et d" 
ll 

1 en l<1 Cámara de Sell<Ll ores, en 's u ros,. 
en 1870. Figuras deseo an es 
t . IV, pág. 392, B uenos Ai res , 1871. 

Riestra, Juan Silva 
Evolución de la enseñanza del derecho penal en la Universidad de Buenos Aires. Ed. Imprenta de la Universidad de Buenos Aires, 1943. 

Instituto de Historia del Derecho Argentino "Conferencias y Comunicaciones VIII"

Bibl
iot

ec
a d

el 
Gioj

a.U
BA 

us
o a

ca
dé

mico
 



- 34-

María Gutiérrez, tan justiciera.mente recordado 
por el doctor Pestalardo. Se nombró al vencedor 
en el concurso, doctor Tomás Perón, designándose 
su suplente al doctor Pedro Mallo. El d t p , di , oc or 

eron cto clases desde el año 1871 hasta media-
dos del 72 en que una enfermedad lo alejó de 
la cátedra. Lo sustituyó el doctor Mallo hast 
1873, año en que fué suprimida. ª 

A Esteves Saguí lo reemplazó el doctor Gre­
gorio Pérez Gomar, designado el 7 de marzo de 
1872 y quien resignó el cargo· a los tres meses 
lo que fué lástima porque unía a una notabl~ 
inteligencia una preparación excepcional. Su 
Curso el~menlal de derecho de gentes precedido 
de una introducción sobre el derecho nat , l 

bl
. d wa, 

pu ica o en 1864-1866, es una importante obra 
que revela en su autor erudición am li d . p a y e 
pnmera mano y además, el dominio d , 
t d 

. . e un me-
o o expos1t1vo excelente. 

Ocui:>a, entonces, .la cátedra el doctor Obarrio 
don Manuel Obarrw. Con él la _ ' d h ' ensenanza del 

erec o penal recobra el aliento d 1 . d T · d e os tiempos 
e eJe . or y lo acrecienta durante d1'ez -

consecutivos. anos 

Ni Navarro, ni Esteves Sag , . P' 
lo hab' m, m erez Gomar 

1an conseguido. ' 

E~ 1902 -ya en la senectud, que fué brillante 
y vigorosa - al editar nueva.mente su Curso 
de derecho penal profesado en 1884., aún man-
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tenía el vigor espiritual de un comJ)atienle. 
Había estudiado ]argos años a Carrara; acepta­

ba y admiraba su doctrina y veía, en el modesto 
popolano de Ja riente Toscana, al sumo maestro 
a quien nunca se podrá olvidar porque ninguna 
creación del pensamiento humano aventaja 
en solidez perdurable, la magnífica construcción 
ideada por él para eA-'})licar - con el sentido de 
su tiempo, que en sus tres cuartas partes con­
tinúa y continuará siendo el sentido de todos 
los t iempos - para explicar el delito y dar jus-
tificación a la pena. 

Antes de referirme al Ciirso del doctor Oba-
rrio tengo que recordar lo que dijera respecto 
de esta obra uno de los espíritus más finos que 
han pasado por esta casa, Juan Agustín García: 
«Su autor pertenece a Ja escuela clásica y es de 
un espiritualismo radical, convencido de nuestro 
libre albedrío y de la superioridad mística del 
hombre sobre los demás seres. En estos puntos, 
tan escabrosos, sus ideas se han transformado 
en sentimientos y, no obstante su habitual tole­
rancia, sospecho que no admitiría, tranquila­

mente, la contradicción» ... 
García, que por tener siempre el dominio abso-

luto de sus juicios, sabía practicar una duda ele­
gante, manifestada en la tolerancia que no ha­
llaba, en esta oportunidad, en Obarrio, admitió 
la existencia de errores en el positivismo. 
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e No es difícil que caigan algun~s ramas del 
positivismo-decía-: es el destino de todo lo que 
vive: una parte de la doctrina de Lomhroso -
por ejemplo - todas las localizaciones y diag­
nósticos prematuros basados en una experiencia 
ligera· o deficiente. Pero es un error confundir 
el positivismo con los positivistas : estos pueden 
equivocarse sin perjuicio de que la tendencia di­
rectriz de su filosofía sea eximia. El doctor Oba­
rrio olvida cierta influencia moral ejercida por 
esta escuela a pesar de sus errores : una nueva 
piedad del criminal - análoga a la compasión 
que inspiran los enfermos - constituye un pro­
greso en el camino de las obras de misericordia, 
que no es de despreciarse, y por ótra parte, un 
derecho penal abstracto, fundado en principios 
especulativos, sería irreal y por lo tanto, inser­
vible y tal vez, pernicioso». 

Hay parte de razón en alguno de los conceptos 
de García, pero la verdad. fué procb.mada por 
Carlos Octavio Bunge, al escribir en 1911 su 
trabajo Los nuevos rumbos del Derecho Penal: 
«la introducción de Obarrio a su curso de de­
recho penal - dice - es la ú nicd defensa va­
liente de la escuela clásica ; nuestro moderno con­
cepto de ese derecho se opone diametralmente al 
del viejo y querido maestro, pero es justo reco­
nocerle ese puesto de honor en los anales O.el 
derecho patrio. A no haberse especializado, luego, 
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en otra rama de la ciencia jurídica, el profesor 
doctor Obarrio hubiera sido nuestro Carrara, o 
más bien, nuestro profesor Birkmayer». 

Ea nuestro país, nadie ha combatido a Ja es­
cuela positiva más ardorosamente que el doctor 
Obarrio. Sus ataques eran de energía Y habilidad 
sumas. Tal vez tenga razón García ; tal vez «sus 
ideas se transformaron rn sentimientos» pero, 
acaso por esto mismo, trasmite tan auténtica 
emoción al referirse a lo que está más cerca del 
corazón que del cerebro, aquello ~~e e~ autor 
de La Ciiidad Indiana llamaba espirrtualismo . .. 

P ero oigamos a Obarrio: cLomb:oso y los de­
más autores que participan de .sus id.eas, afirman 
que ciertos órganos imprimen impen~samente al 
ser humano su carácter y tendencias; que la 
nariz, las manos, las orejas, bastan para di~g-

. · · lid d y la naturaleza del delito nost1car su enroma a , . , 
, d' 's 0 menos proximo mas que cometera un ia ma ' . 

l . ·Es esto cierto? Los asesrnos, o menos eJano. e , 
los ladrones, los bígamos cestan marcados, por 

1 d D ·os con el sello imborrable del a mano e i , . 
delito que habrán de ejecutar' impelidos por una 

fuerza :irresistible?» 
Obarrio no contesta la pregunta que acaba de 

f 1 le Pl. de a Dubuisson que responda ormu ar , pero . . 
,1 . f ,,, creerse a ciertos autores - d1-por e : «SI uera .... . 

1 Sabl
·0 francés - la capacidad cra-

ce entonces e . 
, 's o-rande en el asesmo que en el neana sena roa o 
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ladrón; el asesino sería braquicéfalo y el ladrón 
dolicocéfalo; el asesino tendría la nariz encorvada, 
en tanto que el ladrón la tendría oblicua, y e cómo 
se explica, entonces, el hecho - que parece bien 
constatado - de que la mayor parte de los cri­
minales empiezan por el robo y terminan por el 
asesinato? cHabrá de admitirse que el ladrón 
cambiará de nariz al h acerse asesino?» 

Pero, a más de con Lombroso, Obarrio se en­
cara, también, con Ferri para negarle originali­
dad: «él distingue - clice - nada menos de 22 
especies de muertes, es decir, anirnalicidios, de­
bidos a variedad de causas. Desde hace mucho 
tiempo para nadie es un misterio que e] pez 
grande se traga al chico, que la araña prepara la 
trampa de su tela contra las moscas, que el cu­
clillo devora a las orugas y la zorra a las gallinas 
y el lobo a los corderos; todos saben que la nece­
sidad de la defensa, el mando de la tribu , el in­
centivo del goce sexual, originan luchas, rivali­
dades, lesiones y muertes entre los seres infra­
humanos y hasta se sabe, sin escándalo, que el 
proverbio de que los lobos no se comen los unos 
a los otros peca de inexacto y ya, en parte, queda 
rectificado en la frase vulgar «son lobos de una 
misma camada»! 

«Siento - dice en otras páginas conmovidas 
y elocuentes - siento que mi ánimo 8'e abate 
cuando observo tanto derroche de talen to tanta 

' 
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vi()'ilia tanta. consagración, tanto ahinco para 
b ' 

lleo-ar a una conclusión tan desconsoladora c0mo 
B 

amarga; el hombre no es el primero ele los seres! 
Hay entre él y las demás especies de animales, 
vínculos, tan íntimos, que, bajo cierto orden de 
relaciones, los identifican y confunden; la razón 
de nada le sirve porque no puede dominar los 
instintos· la voluntad es una quimera y la libertad 

' . 
un mito; hay una fuerza que lo arrastra y preci-
pita _ como la piedra que cae desde l~ alto de 
la montaíía _ para sepultarse en lo mas hondo 

d 1 ab. el hombre como el bruto, como la e 1smo; ' . 
p lanta, obedecerá a la ley inflexible que lo obliga 
a dañar 0 destruir 0 eliminar otros seres; _el hom-

b ' l una máquina que marcha a rmpulso re es so o , 
d f a motl.1• z que no lo cletendra ante los e una ·uerz . 

11 . ndo se quiebren los resortes que csco os, smo cua , . 
1 d . · to l ·El hombre es una maqurna! e an rnovIDJien · 1 
¡He aquí la conquista de esa escuela!» 

N . 1 fundada por Lornbroso sea una es-iega que a . 
1 1 1 anarquía que advierte en sus cue a, ta es a 

adeptos. . d t · ;) 
·Q , 1 h robre crimrnal en esta oc Tma. 
~ ue es e o . h mb 
Difícil saberlo - se contesta - . un o re 
. . . a·ta' vico para Lombroso, prrmrt1vo, un 
Un alienado, para Dally, 

U d nerado hereditario, para Morel, 
n ege ., . h 

U li d en formac10n , para Vll'c ow, n a ena o 
U . ' pata para Babinsky, n ps1cQ ' 
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Úna máquina, para Ferri . . . ! 
La posición científica de Obarrio es de una 

intransigencia absoluta; ni siquiera admite las 
conclusiones de la escuela francesa : «ambas es­
cuelas - dice - se aproximan e ident ifican en 
un punto: el hombre no es moralmente respon­
sable de sus actos, hay una fuerza que lo impulsa 
al crimen, fuerza formada por los signos fisio­
lógicos u orgánicos, según una, y por factores 
o causas sociales, según la ot;ra. En una palabra, 
se confunden en su base : el hombre no es libre · ,_ 

el libre albedrío es una invención de los meta­
físicos y de los t eólogos ... » 

Para él la pena era «el mal legal que se hace 
sufrir al culpable en razón de su delito». El fun­
damento de la penalidad descansa en la conser­
vación. spc~al sobre la b.ase de la ley moral , apo­
yado, Justificado y regido por ella. Los objetos 
directos de la penalidad son la conservación del 
orden , el r establecimiento del derecho pertur­
bado por el delito y el imperio de la justicia en 
Ja colectividad. 

Distinguía, con acierto, el derecho penal d 1 . . d 1 e a 
ciencia e derecho penal. Al primero lo definía 
en u?a forma que aún hoy puede aceptarse : 
«conJunto de leyes que, emanadas de la facultad 
de c~stigar' determinan los hechos punibles los 
medios de s_u represión y la forma de ha~erla 
efectiva. A la ciencia del derecho penal la sin-
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tetizaba así : «t iene un punto de aITanque: la 
ley moral ; una aspiración: el imperio de la jus­
ticia ; un medio : el razonamiento; un fin : el 
bienestar y la seguridad común». 

Pero la enseñanza de O barrio no hizo escuela ; 
sus elocuentes lecciones no resonaron más allá 
del aula universitaria, porque los estudiosos de 
esa época comenzaron a sentirse ganado.s por 
ideas liberales que alcanzaron en poco tiempo 
extraordinario y, a veces, justificado favor. 

Además de su Curso, Obarrio dejó escritas 
tres obras fundamentales sobre Derecho mer­
cantil · f ué autor del proyecto de Código de Pro­
ceclimÍentos en materia penal para los tribuna-

l . 1 · do en 1888 · colaboró en es nac10na es sanc10na ' 
la redacción de los códigos militares ; e~ e~ pro-

1 Código de Procedimientos 
yecto de reformas a 

. . ·¡ comerc1·al redactado por en materia c1v1 Y ' , . 
Alcorta y Zeballos; en el proyecto de Codigo de 

P dim. t en materia penal para la Pro-roce ien os 
. . d B A :~es y en los proyectos sobre vincia e uenos .n.u . . 

. . , d la J·usticia federal, ordinaria y de organ1zac10n e . . . o-· • 
. . b IlJ.UlCJaIDieiltO de ma0 IStrndos terntonos; so re e . . . 
b dim. ntos para la JUSt1c1a de paz. 

y so re proce ie . 

F 
, ~ seJ·ero decano, vice rector de ue pro1esor, con ' . . . 

1 U 
. .d d académico JUez del crimen, a mvers1 a Y ' · · te diputado y senador. convencwnal-constituyen ' , 

F 11 
. , 1918 . su muerte enluto a la Re-

a ecio en · , 
, bl. tI . teci·o' a la Facultad que con el pu ica y en ·1s 

Riestra, Juan Silva 
Evolución de la enseñanza del derecho penal en la Universidad de Buenos Aires. Ed. Imprenta de la Universidad de Buenos Aires, 1943. 

Instituto de Historia del Derecho Argentino "Conferencias y Comunicaciones VIII"

Bibl
iot

ec
a d

el 
Gioj

a.U
BA 

us
o a

ca
dé

mico
 



,1 

- 4.2 -

veía irse aJ último representante del clasicismo 
en la cátedra, maestro venerable y venerado 

, ' 
varan probo, alma pura, incesantemenLe consa-
grada al amor y al temor de Dios. 

En 1883 Norberto Piñero era designado su­
plente del doctor Obarrio en la cátedra de Dere­
cho Comercial y Penal. Cuatro años más tarde ' 
la cátedra es dividida: O barrio sigue dictando 
Derecho comercial, y Piñero - primero en la 
terna integrada con los doctores Carlos Marenco 
y :Manuel Arana - es nombrado profesor ti­
tular de Derecho penal. 

Para darnos cumplida idea de la evolución que 
Ya a operarse, abramos, un instante, el progra­
ma del curso de Obarrio y , después, el programa 
del curso de Pi ñero. 

Una bolilla del tiempo de Obarrio trataba, 
por ejemplo, del «origen del derecho ele castigar » 
con las consiguientes referencias al« pacto so­
cial» y los sistemas del interés, de la expiación y 
de la delegación divina. 

Una bolilla del programa de Piñero se refiere 
en cambio, a <'la escuela positiva; su punto d~ 
p~~tida; s~ método; fundamento de la responsa­
bihda~ ; ~1versas t eorías; exposición y crítica; 
fin practico de esta escuela y medios de alcan­
zarlo». 

Al hacerse cargo de la cátecka el doctor p · -
,,..,, / • , , l 
nero pronunc10 una extensa conferencia, que es 

1 
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justamente considerada como la exposición de 
su credo posit ivista. 

Pero équién era el doctor Piñeroíl Juan P. 
Ramos, con su doble autoridad moral e intelec­
tual nos dice : <<era un espíritu de vida interior, 
de reposada dignidad, enemigo de andar buscan­
do en la turbulencia de los apresurados el camino 
de las situaciones políticas». 

y cqué había sido antes de llegar a la cátedra, 
donde promovería una transformación absoluta 

en la enseñanza? 
Había sido Defensor de pobres en lo criminal, 

convencion~l en la Constituyente del 83 en 
Buenos Aires, profesor de Derecho General en 
el Coleaio Nacional Central y secretario de la 

ó 

Universidad. 
Inició su primera clase explicando el carácter 

de cie~cia social 0 rama de la sociología que 
tiene el derecho penal y refu·ióse - en seguida -
a los grandes objetos de esta disciplina jurídica. 

«Los actos humanos que vulneran derechos 
de la sociedad 0 de sus miembros; que hieren sus 
condiciones de existencia, forman - dice - uno 
<le los objetos de la ciencia criminal. Esta es~u­
<lia minuciosamente, aquellos actos, examma 
·tod~s sus modalidades; los clasifica, teniendo en 
cuenta la naturaleza e importancia de los dere­
chos que lesionan, el modo co~o se ejecutan y 
la gravedad que en sí ofrecen ; mdaga sus causas 

1 
1 

' 

: 

1 
1 
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y las leyes oaturales que rigen su movimiento». 
«Pero los delitos - añade, y con ello fija el 

punto que los positivistas dicen que no pre0cupó 
mayormente a los clásicos - pero los delitos 
tienen autores y es preciso tomarlos en conside­
ración. El estudio de los delincuentes es uno de 
los capítulos de la ciencia más erizados de di­
ficultades. El derecho penal considera a los 
criminales desde diversos puntos de vista; los 
separa en especies o grupos, según su índole, su 
temperamento, sus hábitos, sus condiciones psí­
quicas y físicas, etc ... » 

Habiendo hablado del crimen y del criminal, 
tiene que hablar, también, del fin práctico que 
se propone el derecho penal y lo hace diciendo 
que éste «examina e investiga los medios de evi­
tar los delitos en cuanto sea posible, las medidas 
e instituciones adecuadas para disminuir su nú­
mero, las sanciones necesarias y eficaces para 
reprimir los ya cometidos; en una palabra, los 
medios preventivos y represivos que la sociedad 
emplea y especialmente, los que deberá emplear 
en la lucha contra los delitos y los delincuentes». 

Considera que el método de investigación, 
hasta entonces seguido, había trabado y seguía 
trabando el desenvolvimiento de la ciencia y 
manteniendo la incertidumbre en sus principios. 

«éEn qué consiste el método deductivo aprio­
rístico? Vosotros lo sabéis: consiste en tomar 
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- contesta -, como punto de partida, como 
base de toda especulación, una de aquellas ideas 
llamadas primas o un principio no demostrado 
ni demostrable, que se presume verdadero e 
inconmovible y se acepta sin discusi6n. Apoyán­
dose lueao en esa verdad, deductivamente se 

o 
construye toda la ciencia». 

Explica - a renglón seguido - cómo ese 
método que «no es un método ~ient~co» ha 
sido funesto no sólo para la filosofia, smo, tam­
bién, para las ciencias sociales. y. políticas, y 
propugna la adopción de otro. distmto. 

E t arte de su conferencia, con ser toda 
sap ,. di 

11 1 t es notable por lo categonco e e a exce en e, . d 1 
l 1 ·d d y elegancia e a ex-concepto, por a c an a . . 

.,.. ·0 . , oslo· «para que la ciencia no se pres1on. igam · 
t .1. que los esfuerzos de los hombres es eri we ; para . 

d 1 derrochen en especulaciones e ta ento no se . . 
taf, ·cas. para que la c1enc1a no 

puramente me 1s1 • t . "d d 
1 tura y un eJl o e ra-

sea una mera nomenc ª . 
. . . hábiles muy sutiles y muy her-c10cm10s muy , . , . 

. . pero eternamente qmmencos mosos s1 se qwere, . 
. 1 condiciones reales de la Yida 

y contrarios a as . . 
. di sable partir de un dato se-

actual es 1Il spen 
' . nsiderar los hechos, tomarlos 

guro es necesar10 co . 
' d ranque y apartar toda idea 

como puntos e ar . · · d h" 
b

.d todo princip10 a priori y to a i­preconce i a, 
pótesis infundada · · · » 

, 1 , todo que se apoya en los he-c Y cuál es e me 
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chos y pide a los hechos el primer elemento 
científico~ El método positivo. 

«El método positivo - ex'Plica - que subor­
dina lo ideal a lo real; que se apodera de los 
fenómenos,' los analiza, los reproduce cuando es 
posible, los compara, determina sus relaciones, 
sus analogías y sus diferencias, generaliza los 
datos que así obtiene y mediante la inducción, 
1Jega al establecimiento de leyes o principios 
fundamentales». 

Tiene honda fe en las ventajas de tal método 
y procJama sus excelencias con el entusiasmo de 
un convencido, asegurando que «en las ciencias 
físico-naturales, en las filosóficas y en todas 
aquellas en que ha recibido aplicación ha ex­
tendido, asombrosamente, los dominios de la 
yerdad y ha producido resultados que escapan 
a t oda ponderación ... » 

H e aquí pues, que en Ja cátedra que ocuparon, 
Tejedor seis años y once Obarrio, es decir, en la 
cátedra donde se habló durante diez y siete años 
el lenguaje del clasicismo penal, se escucha a un 
maestro que viene del campo científico adverso, 
que sostiene otras ideas y que hablando con 
otras palabras, les dice a los partidarios de Ca­
rrara: «ya ha cesado de verse en el delito un 
errte jurídico abstracto y ya está a,bandonada 
Ja idea de que los delincuentes son seres nor­
males»! ... 
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Por primera vez en la Universidad se refuta, 
desde la cátedra, a los clásicos; su enseñanza 
es apartada del aula y se les advierte, mencio­
nando a Puglia : .«esta es un lucha grave porque 
es una lucha entre dos épocas históricas, la una 
ya decrépita, la otra llena de vida, lucha que 
acabará con el triunfo de la segunda sobre la 

prunera». , . 
Hemos recordado alguna Yez sus termmos 

opuestos, sus extremos contradictorios: .1~s. clá­
sicos con el método deductivo ; los pos1t1vistas 
con el método inductivo; los clásicos vie~~o .ª1 

hombre normal inteligente y libre, los posit1v1s­
tas viendo al hombre anormal definitiva o tem-

. t los clásicos con su concepto de la poranamen e; 
. tabºlid d moral los positivistas con su impu i a ' l' . 
concepto de la responsabilidad legal;. lo~ ~ as1cos 

d 1 delito es un ente JUnd1co, los creyen o que e , 
· ºd , d lo como un fenomeno 

positivistas cons1 eran ° . . 
1 

·ai. los clásicos diciendo que los natura y soc1 , 1 
1 d lincuen te como un ma castigos caen sobre e e . . . 

,
1 

li . , 1 amino del mal y los pos1t1v1s-
porque e e gIO e c dº d 

. . d 1 sanciones son un me 10 e 
tas dicien o que as . . d 1 
d 

.e • l · los clásicos exigien o que as 
eiensa socia , l. ·' . ionadas en su ap icac10n a 

penas sean propoi c . . , . . 
, el daño y en su eJecup10n c01rect1vas 

la cuant1a d d 1 s sanciones 
y los positivistas proclaman ° que ª 

la peligrosidad del agente. 
deben adaptarse a 

Están frente a frente las dos escuelas. 
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Pero équé consecuencias se siguieron de la 
órientación positivista, dada por Piñero, a la 
cátedra de la Facultad? 

Tenemos que situarnos entre 1873 y 1890. 
Lombroso publica, en 1874, L ' uomo delinquen­
le; Ferri, en 1881, Los nuevos horizontes; se 
celebra en Roma, en 1885, el I Congreso de 
Antropología Criminal; se organiza, en Buenos 
Aires, en 1888, la Sociedad de Antropología 
Jurídica que preside Francisco Ramos Mejía, 
cuyas primeras palabras, en la conferencia inau­
gural parecen una clarinada: «Señores - dice -
nuestro siglo es eminentemente positivo y ex­
perimental. . . Y a no hay conjunto de conoci­
mientos que merezca el nombre de ciencia sino 
los que se apoyan en el escalpelo, en la balanza, 
en el microscopio. . . La sociología, r ama de la 
más vasta y complicada de la ciencias, la bio­
logía .. . » ; Luis María Drago escribe Los hom­
bres de presa que en la versión italiana, I 
criminali nati, lleva un prólogo de Lombroso; 
Rodolfo Rivarola y José Nicolás Matienzo, en 
el campo de la ciencia del derecho, José :María 
Ran:ios Mejía y José Ingenieros, en el campo de 
·Ja c1~n~ia de la medicina, se incorporan al gran 
mov1ID1ento renovador ... 

Es decir, todo contribuye a crear un clima 
p~opicio a la difusión del positivismo penal: la 
catedra, el libro, el centro científico y hasta 
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podría decirse, que el propio gobierno, porque 
en el decreto de 1890, encomendando a Piñero, 
Rivaro]a y Matienzo Ja redacción de un proyec­
to de Código Pena], hácese mérito de e.stas 
«nuevas doctrinas». 

cPor qué razón, entonces, eJ proyecto que es­
tos redactaron, en 1891, no es un proyecto de 
neto corte positivista? 

é y por qué razón quince años más tarde, en 
1906, el proyecto de Código Pen~J, que lleva 
también las firmas de Piñero Y Rivarola, tam­
poco es un proyecto positivista? 

¡Qué prudente, pero qué prud~?te fu é Fran­
cisco Ran10s :Mejía, cuando diJ,º en aquell.a 

. . l que recien nos refen -conferenc1a maugura a 
1 . . osi't i·va del derecho penal con-rnos : « a ciencia p . 

t iene muchas doctrinas aventuradas e mcom-

1 l. ·ones poco fundadas) hechos petas, genera 1zac1 , 
afi . que no revisten el caracter de y irmac10nes . 

. h 'deJlcia necesanas para ser cert1dum re y evi 
admitidas como verdades cient~ca~» 1 

E ] r amas que menciono Juan Agus-
stas son as dif' il . , d'moslo. «no es 1c que cai-tín Garcia; recor e · . . . . 

del positivismo : es el destrno 
gan algunas ramas 
de todo lo que vive.·. » ·-

, 1 d 110 de esperar que Pmero co-iHahia e erec . 
. e ll , los textos legales las ideas de chficador, evase a 
·- . f ? Paréceme que - entonces -Pmero pro esor , d 

l 'ción del maestro, en la cate ra,. no. Una es a pos1 
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donde la libertad de opiniones permite la emi­
sión de todas las ideas y otra, distinta, la del co­
dificador a quien no es dado hacer ensayos en el 
cuerpo social convirtiéndolo en objeto de expe­
rimentaciones. 

Deseamos - volvamos a desear - para el 
bien del derecho penal, que la observación y el 
estudio incesantes afirmen los buenos postulados 
que tienen el positivismo y otras escuelas o 
tendencias que no son positivistas, de modo tal 
que puedan ser convertidos en textos legales y 
quedemos reconocidos a la ponderación y jui­
cio con que el propio doctor Piñero declaraba, 
en el proyecto de 1906, que al aceptar innova­
ciones no se había preocupado <eSi ellas se debían 
a iniciativa de los clásicos o de los positivistas». 

El doctor Piñero renunció a la cátedra en 
1897, año en que le fué confiada la representa­
ción diplomática en Chile. Dejó escritas cuarenta . 
obras. Murió en 1938, después de haber actuado, 
con dignidad insuperable, en altas funciones de 
gobierno en circunstancias difíciles para la R epú­
blica, que perdió con él a un hombre de consejo, 
a un verdadero estadista, a un varón consular. 

Cuando se retiró de la enseñanza fué reempla­
zado por Osvaldo Piñero, primero de la terna 
integrada con los doctores Osvaldo Magnasco y 
Rodolfo Rivarola. Habían sido suplentes, por 
orden de fechas, los doctores Tomás R. Cullen, a 
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quien sustituyó el doctor Rodolfo Moreno, el 
doctor Enrique B. Prack, el doctor Juan P. 
Ramos y el doctor Juan Carlos Rébora. 

El doctor Osvaldo Piñero profesó durante vein­
ticuatro años manteniendo, en t érminos generales, 
la orientación de los estudios impresa por su ilus­
tre antecesor; pero, a quien correspondió una 
nueva dirección docente, desde 1~16, fué al pro­
fesor doctor Juan P. Ramos, sabio maestro, al 
que en 1922 se designó titular como primero 
en la terna que integraban el doctor Jorge 
Eduardo Coll y el doctor Eusebio Gómez, que 
con el doctor Prack fueron sus suplentes, siéndo­
los en la actualidad los doctores Emilio C. Díaz 
y José María Paz Anchorena. 

Tres años más tarde, en 1925, al crearse la 
otra cátedra, fué designado t itular el eminente 
tratadista de derecho penal doctor Eusebio Gó­
mez, como priniero de la terna que integraban 
los doctores José Peco y José María Paz Ancho­
rena, siendo al presente sus suplentes el doctor 
Alfredo J. Molinario y el que habla. 

Con lo dicho he concluído esta primera parte 
de mi exposición sobre la evolución de la enseñan­
za del derecho penal en la Universidad. 

En la segunda me referiré, más adelante, a los 
seminarios, a la orientación de las cátedras des­
de 1925 hasta la fecha, a la influencia que ellas 

• b. 
' P<::rtenece a la i u1io~:ca d~\ ,. 

\_J~stituto de Derecho Civil 

Riestra, Juan Silva 
Evolución de la enseñanza del derecho penal en la Universidad de Buenos Aires. Ed. Imprenta de la Universidad de Buenos Aires, 1943. 

Instituto de Historia del Derecho Argentino "Conferencias y Comunicaciones VIII"

Bibl
iot

ec
a d

el 
Gioj

a.U
BA 

us
o a

ca
dé

mico
 



- 52-

ejercieron y a la que van a ejercer a justo título, 
para encauzar las reformas penales con el crite­
rio científico e imparcial y con la sensatez que 
trasuntan estas palabras pronunciadas hace vein­
te años por el doctor Ramos: «Las que un día 
fueron tendencias revolucionarias de la escuela 
positiva italiana iniciada por Lombroso, Ferri y 
Garófalo, que se asentaron luego en la siste­
matización sociológico-jurídica de la Unión Inter­
nacional de Derecho Penal, fundada por Prins, 
van Hamel y von Litz y que se traducen en la 
sabia legislación de los proyectos suizos, nacidos 
del gran talento de Carlos Stoos y del admira­
ble proyecto italiano de 1921 debido al extraor­
dinario cerebro de Enrique Ferri, han creado, en 
Europa, las bases de un nuevo y fecundo derecho 
penal que partiendo del concepto del estado peli­
groso del delincuente aspira a crear el verdadero 
sistema preventivo-represivo del porvenir». 

Ese «nuevo y fecundo derecho penal» es el 
que deberá tener un sitio en las leyes penales 
argentinas que reemplacen al código actual, cuya 
mediocridad es notoria. 

\ 
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